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    DIOS NOS HABLA CADA DÍA

Lu  17:  Sant 1, 1-11; Sal 118, 67-68. 71-72. 75-76; Mc 8, 11-13.
    Los siete santos fundadores de la Orden de los
   Siervos de la Virgen María (ML) 

Ma 18:  Sant 1, 12-18; Sal 93, 12-15. 18-19; Mc 8, 13-21.
   (Sta. Bernardita/ S. Simeón)

Mi  19:  Sant 1, 19-27; Sal 14, 2-5; Mc 8, 22-26. 

   (S. Álvaro)

Ju  20:  Sant 2, 1-9; Sal 33, 2-7; Mc 8, 27-33. 
   (S. Eleuterio)

Vi   21:  Sant 2, 14-24. 26; Sal 111, 1-6; Mc 8, 34—9, 1.
   San Pedro Damián, o. y d. (ML) (S. Severino)

Sá  22:  1Ped 5, 1-4; Sal 22, 1-6; Mt 16, 13-19.
   LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO, ap. (F) 
   (Sta. Eleonora-Nora)

Do 23:  7º durante el año
   Lev 19, 1-2. 17-18; Sal 102, 1-4. 8. 10. 12-13; 
   1Cor 3, 16-23; Mt 5, 38-48.
   (S. Florencio/ S. Policarpo)
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9. Al mismo tiempo, Bartolomé llamó la atención sobre las raíces 
éticas y espirituales de los problemas ambientales, que nos invitan a 
encontrar soluciones no sólo en la técnica sino en un cambio del ser 
humano, porque de otro modo afrontaríamos sólo los síntomas. Nos 
propuso pasar del consumo al sacrificio, de la avidez a la generosidad, 
del desperdicio a la capacidad de compartir, en una ascesis que «signi-
fica aprender a dar, y no simplemente renunciar. Es un modo de amar, 
de pasar poco a poco de lo que yo quiero a lo que necesita el mundo 
de Dios. Es liberación del miedo, de la avidez, de la dependencia». Los 
cristianos, además, estamos llamados a «aceptar el mundo como sacra-
mento de comunión, como modo de compartir con Dios y con el próji-
mo en una escala global. Es nuestra humilde convicción que lo divino y 
lo humano se encuentran en el más pequeño detalle contenido en los 
vestidos sin costuras de la creación de Dios, hasta en el último grano de 
polvo de nuestro planeta».

Sobre el cuidado de la casa común
laudato Si´
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contrario a todo aquello que impide ver 
al otro como un hermano. Tanto la ira, 
el insulto o el rencor son contrarios al 
amor de Dios, porque no dan cabida a la 
caridad y a la fraternidad. Además, señala 
cómo debe ser la relación con la mujer de 
otro y con la propia mujer. Es necesario 
poner límites a las fuerzas naturales del 
deseo y del placer sexual. Junto a la vida 
del prójimo, el respeto incondicional por 
la comunión de vida entre los esposos ha 
de ser primordial y recíproca. 

Es inútil invocar el nombre de Dios 
como defensor de causas injustas o 
como testigo de la verdad de nuestras 
afirmaciones o promesas, porque impide 
una relación directa con la verdad. Con 
esto Jesús no quiere imponer leyes 
arbitrarias sino que presenta una nueva 
jerarquía de valores que posibilita a sus 
discípulos ser coherentes con la verdad 
en relación consigo mismos, con los 
demás y con Dios.

P. Fredy Peña, S.S.P.

Jesús declara que el sentido de su 
venida es llevar a cumplimiento la Ley 
y lo que anunciaban los Profetas. Por 
medio de esta óptica podemos entender 
mejor la nueva ley nacida de las acciones 
de Jesús y de sus discípulos. De estos 
últimos depende, en gran medida, que 
este nuevo modo de entender el mundo 
y la sociedad se plasme en el corazón del 
hombre. En este sentido, las categorías 
“menor” o “mayor” no quieren establecer 
una jerarquía en sus discípulos, sino que 
son una forma peculiar para manifestar 
la pertenencia o no al plan de Jesús, 
pues mayor en el Reino de los cielos 
es estar comprometido con su causa y 
menor es estar fuera de él. Por eso las 
instrucciones dadas por Jesús apuntan a 
tres cosas: a los conflictos con el prójimo, 
al comportamiento hacia la mujer y a la 
relación con la verdad. 

El Antiguo Testamento prohibía el 
homicidio, el asesinato o la venganza 
personal (cf. Deut 5, 17): Jesús es 
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Muéstrame, Señor, el camino de 
tus preceptos, y yo los cumpliré a 
la perfección. Instrúyeme, para que 
observe tu ley y la cumpla de todo 
corazón. R.

4. Segunda Lectura                    1Cor 2,  6-10

San Pablo se conmueve al pensar la magnitud 
de la sabiduría de Dios. ¡Cuánto nos supera! 
Pero esa sabiduría la conocemos por Jesucristo. 
Escuchemos al apóstol. 

Lectura de la primera 
carta del Apóstol san 
Pablo a los cristianos de 
Corinto. Hermanos: Es 
verdad que anunciamos 

una sabiduría entre aquellos que son 
personas espiritualmente maduras, 
pero no la sabiduría de este mundo 
ni la que ostentan los dominadores 
de este mundo, condenados a la 
destrucción. Lo que anunciamos es una 
sabiduría de Dios, misteriosa y secreta, 
que Él preparó para nuestra gloria 
antes que existiera el mundo; aquélla 
que ninguno de los dominadores de 
este mundo alcanzó a conocer, porque 
si la hubieran conocido no habrían 
crucificado al Señor de la gloria. 
Nosotros anunciamos, como dice la 
Escritura, «lo que nadie vio ni oyó y ni 
siquiera pudo pensar, aquello que Dios 
preparó para los que lo aman». Dios 
nos reveló todo esto por medio del 
Espíritu, porque el Espíritu lo penetra 
todo, hasta lo más íntimo de Dios.

Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

  Aclamación al Evangelio 

Aleluia. Bendito eres, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque revelaste 
los misterios del Reino a los pequeños. 
Aleluia.

5. Evangelio             Mt 5, 20-22. 27-28. 33-34. 37

“Se les dijo; ahora yo les digo”. Jesús nos trae la 
más sorprendente novedad, la que sólo él puede 
cumplir en plenitud. Y nosotros sólo si estamos 
en él. 

Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según 
san Mateo.  Jesús dijo a sus 
discípulos: Les aseguro que 

si la justicia de ustedes no es superior a 
la de los escribas y fariseos, no entrarán 
en el Reino de los Cielos. Ustedes han 
oído que se dijo a los antepasados: 
«No matarás, y el que mata, debe ser 
llevado ante el tribunal». Pero Yo les 
digo que todo aquel que se irrita contra 
su hermano, merece ser condenado 
por un tribunal. Ustedes han oído que 
se dijo: «No cometerás adulterio». Pero 
Yo les digo: El que mira a una mujer 
deseándola, ya cometió adulterio con 
ella en su corazón. Ustedes han oído 
también que se dijo a los antepasados: 
«No jurarás falsamente, y cumplirás los 
juramentos hechos al Señor». Pero Yo 
les digo que no juren de ningún modo. 
Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y 
cuando digan «no», que sea no. Todo lo 
que se dice de más, viene del Maligno.

Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
El cristianismo no es solo un código 
moral, es mucho más. Es una persona, 
Jesús. Un acontecimiento: la obra de la 
salvación. Y también una moral, porque 
conocerlo transforma nuestra manera 
de vivir. ¿Cómo Cristo ha cambiado mi 
vida? 

6. Oración Universal

M. Como bautizados en una mis-
ma fe, y en la certeza de que en 
Cristo podemos interceder por las 
necesidades del mundo y de la Iglesia, 
elevamos nuestra oración. 

1.- Por todos los miembros de la 
Iglesia, para que el reconocimiento 
de Cristo como nuestro salvador nos 
anime a dejarnos transformar por su 
gracia. Oremos. R.

R. Escúchanos, Señor, te rogamos.

2.- Por nuestra patria; por quienes 
tienen o tendrán responsabilidades 
públicas, para que impere en ellos 
el deseo de servir a los demás. 
Oremos. R.

1. Ambientación
La vida cristiana es un camino. Nos 
reunimos hoy, como cada domingo, 
haciendo un pequeño alto en ese ca-
mino. Así podemos volver a pedir la 
gracia para seguir glorificando a Dios 
con nuestra vida, que encuentra aquí 
su fuente y su cumbre.

2. Primera Lectura                Ecli 15, 15–20

Las decisiones de los hombres no son indiferen-
tes. ¿Qué es lo que hay más allá de cada opción 
que hacemos en nuestra vida? El Sabio de esta 
lectura nos trae una respuesta. 

Lectura del libro del 
Eclesiástico. Si quieres, 
puedes observar los man-
damientos y cumplir fiel-
mente lo que agrada al 

Señor. Él puso ante ti el fuego y el agua: 
hacia lo que quieras, extenderás tu 
mano. Ante los hombres están la vida y 
la muerte: a cada uno se le dará lo que 
prefiera. Porque grande es la sabiduría 
del Señor, Él es fuerte y poderoso, y ve 
todas las cosas. Sus ojos están fijos en 
aquellos que lo temen y Él conoce todas 
las obras del hombre. A nadie le ordenó 
ser impío ni dio a nadie autorización 
para pecar.

Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 

3. Salmo                    Sal 118, 1-2. 4-5. 17-18. 33-34

R. Felices los que siguen la ley del Señor.

Felices los que van por un camino 
intachable, los que siguen la ley del 
Señor. Felices los que cumplen sus 
prescripciones y lo buscan de todo 
corazón. R.

Tú promulgaste tus mandamientos 
para que se cumplieran íntegramente. 
¡Ojalá yo me mantenga firme en la 
observancia de tus preceptos! R.

Sé bueno con tu servidor, para que 
yo viva y pueda cumplir tu palabra. 
Abre mis ojos, para que contemple las 
maravillas de tu ley. R.
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M. Como bautizados en una mis-
ma fe, y en la certeza de que en 
Cristo podemos interceder por las 
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Oremos. R.

3.- Por los que sufren; por aquellos 
que ignoran la enseñanza del Señor, 
para que el ejemplo de los cristianos 
resplandezca e ilumine a todos los 
que quieren hacer el bien. Oremos. R.

4.- Por los miembros de nuestra 
comunidad que pueden tener unos 
días de vacaciones, para que sea 
un tiempo para fortalecer una sana 
amistad y los vínculos familiares. 
Oremos. R.

(Se pueden agregar otras peticiones de 
la comunidad).

M. Todas estas súplicas te las presen-
tamos llenos de confianza a ti, Señor, 
que eres Dios y vives y reinas por los 
siglos de los siglos. R. Amén.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia del Presbí-
tero (ADAP) y la Comunión a los Enfermos.

M. A ti, Padre, que nos muestras tu 
voluntad para que podamos alcanzar la 
más plena felicidad, te alabamos en este 
domingo, día del Señor. 

R. Alabado seas, Señor. 

1.- Por tu sabiduría eterna; con ella has 
hecho el universo entero. R.

2.- Porque nos has revelado tu voluntad, 
la que hace dichosos a quienes la 
siguen. R.

3.- Porque tu Palabra es alimento para 
nuestra vida y luz para todas nuestras 
decisiones. R.

4.- Porque nos regalas tu bendición, 
especialmente este día, para poder 
bendecirte y darte gracias. R.

M. Te damos gracias y te bendecimos. Y 
porque somos tus hijos nos atrevemos a 
decir: Padre nuestro…

Sugerencias de cantos

Alma bendice al Señor/ No me mueve 
mi Dios para quererte/ Cada vez que te 
recibo, Señor/ Canción a María.


